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INTRODUCCIÓN

La democracia en América Latina tiene 

grietas que no son nuevas y que permiten 

ver un desencanto, un cansancio y una 

peligrosa indiferencia de la sociedad con 

su sostenibilidad. Por ejemplo, según el 

Índice de Democracia 2024 de The 

Economist, los países de América Latina y 

el Caribe tienen un puntaje promedio de 

5,61, manteniéndose estancados y sin 

mejoras significativas en la última década.
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En ese contexto se desarrolló el último de los Diálogos Transformadores 

para la Sociedad Civil, un espacio virtual que reunió a tres voces que han 

pensado, vivido y sentido la democracia desde trincheras distintas: 

Bernardo Toro (Colombia), asesor de la CEO de Avina Internacional; Flavia 

Freidenberg (Argentina), académica e investigadora de la Universidad 

Nacional Autónoma de México (UNAM); y Larissa Amorin (Brasil), 

coordinadora ejecutiva de Casa Fluminense. La conversación fue un 

recordatorio de que la democracia se juega en lo más cotidiano de 

nuestras vidas, y de que defenderla exige entender la democracia desde 

las diferentes historias que cuentan las personas de toda la región. 

“Hoy habitamos un 
mundo interconectado, y 
el nuevo concepto 
democrático que 
debemos desarrollar es el 
de colaboración, lo que 
llamo una geopolítica 
colaborativa”.



PANELISTAS

Asesor de la CEO de Avina 

Internacional. También es 

miembro del Consejo 

Internacional del Instituto 

Ethos de Brasil. Fue decano 

académico de la Facultad de 

Educación en la Pontificia 

Universidad Javeriana, en 

Bogotá. Ha sido consultor en 

las áreas de Educación, 

Comunicación y Movilización 

Social en distintas ONG. Es 

Magíster en Investigación y 

Tecnologías Educativas.

Directora Académica del 

Observatorio de Reformas 

Políticas en América Latina y 

Fundadora y Coordinadora de 

la Red de Politólogas - 

#NoSinMujeres. Politóloga y 

periodista argentina y 

española, investigadora titular 

a tiempo completo del Instituto 

de Investigaciones Jurídicas, de 

la Universidad Nacional 

Autónoma de México. Sus 

líneas de investigación se 

orientan al análisis de la 

democracia, las elecciones y los 

partidos. Gran parte de su 

trabajo se orienta a estudiar el 

funcionamiento de la 

democracia, sus cambios 

internos y sus capacidades 

para resistir a los retrocesos.

Coordinadora ejecutiva de Casa 
Fluminense, una organización 
que elabora colectivamente 
políticas y acciones públicas 
para la Región Metropolitana de 
Río de Janeiro, centrándose en la 
reducción de las desigualdades, 
la profundización de la 
democracia y el desarrollo 
sostenible. Comunicadora social 
de la Universidad Estatal de Río 
de Janeiro con más de 13 años 
de experiencia en gestión social.

LARISSA AMORIM FLAVIA FREIDENBERGBERNARDO TORO



LA DEMOCRACIA 
EN LA VIDA 
COTIDIANA
“Nosotros, por estar hablando de democracia y 

gobernabilidad, hemos perdido la visión de dónde se 

construye la realidad: en la cotidianidad”, explicó Toro 

al inicio. 

La frase de Toro quedó flotando como una brújula 

durante el Diálogo. La democracia, decía, no se limita 

a elecciones, partidos o instituciones, sino que respira, 

o se asfixia, en las calles, en los barrios, en los 

mercados, en la forma en que las comunidades se 

organizan para sobrevivir.



“Uno de los problemas que tenemos es que 

hemos descuidado esa organización comunita-

ria que sostiene la vida. No hay democracia posi-

ble sin eso”, insistió. Y para ilustrarlo, lanzó un 

dato doloroso, “la época en que más asesinatos 

hay en Colombia es el Día de la Madre”. La violen-

cia en una fecha dedicada a la familia revela, 

para él, la fractura más profunda de una demo-

cracia que ha olvidado su raíz ética, que según él 

es hacer posible la dignidad humana y cuidar 

la vida.

Su reflexión obliga a pensar en la democracia 

más allá de discursos grandilocuentes. ¿De qué 

sirve hablar de gobernanza si la gente no siente 

que su vida cotidiana mejora? ¿Qué tanto se 

acercan las organizaciones de la sociedad civil a 

esas necesidades reales, urgentes y concretas?



Desde México, Flavia Freidenberg 

recogió el hilo de la conversación y lo 

llevó a otro punto neurálgico: la fra-

gilidad de las organizaciones de la 

sociedad civil en la región. “Es 

llamativo que dependamos tanto de 

la cooperación internacional”, advir-

tió. Durante la pandemia muchas de 

esas organizaciones vieron cómo sus 

proyectos se detenían, no porque la 

gente dejara de necesitarlos, sino 

porque se cerraron las fuentes de 

financiamiento.

UN ECOSISTEMA
FRÁGIL



“Las narrativas tienen que 
ir en el sentido de 
construir y reconstruir la 
confianza ciudadana hacia 
las instituciones 
democráticas”.

La investigadora puso sobre la mesa un dato preocupante: según IDEA 

Internacional, el 54% de los países del mundo muestran retrocesos 

democráticos. América Latina no es la excepción. El problema, explicó, es 

que hemos desconectado la política de lo que debería ser su esencia: la 

dignidad y el bienestar ciudadano. Esa desconexión erosiona la confianza. 

Cuando las instituciones no responden y las organizaciones dependen de 

recursos inestables, el espacio cívico se vuelve cada vez más vulnerable. 

“No podemos tener sistemas democráticos en sociedades que no son 

democráticas”, sentenció Freidenberg.



POLARIZACIÓN Y LECCIONES  

La conversación giró hacia Brasil de la mano de Larissa Amorin, quien habló 

desde la experiencia reciente de un país sacudido por la polarización. 

Recordó el periodo de Jair Bolsonaro como una etapa oscura, de 
discursos de odio, retrocesos en políticas sociales y ataques a la 
institucionalidad democrática. “Finalmente vimos que la democracia 

ganó y nos dio un poco de ánimo, porque Brasil logró dar la vuelta al juego”, 

dijo, en referencia a la elección de Lula da Silva en 2022. Pero recordó que 

“eso no significa que el problema esté resuelto. El desafío sigue presente y 

se sentirá con fuerza en 2026”.

Además, la polarización que describieron los panelistas se acrecienta por el 

uso de redes sociales y las cámaras de eco que estas reproducen. Según 

Save the Children, el 60% de los mayores de 14 años se informan a través de 

redes sociales. En ese sentido, para Amorin, el antídoto contra la 
polarización no está en los discursos abstractos, sino en las soluciones 
concretas a los problemas más urgentes de la población: el hambre, el 
acceso a la salud, el derecho a una educación pública de calidad, el 
saneamiento básico. La democracia se revitaliza cuando logra dar 

respuestas tangibles, cuando no se queda atrapada en el enfrentamiento 

ideológico, sino que toca la vida de la gente. 

Freidenberg complementó la reflexión señalando que la experiencia 

brasileña muestra la importancia de acuerdos regionales para garantizar 

elecciones limpias y transparentes. La defensa de la democracia, 

coincidieron, no puede ser sólo nacional, pues en una región tan 

interconectada, los retrocesos en un país terminan afectando a todos. 

   
   DESDE BRASIL



Según un estudio de CIVICUS, el 
87% de la población mundial vive 
en países con un espacio cívico 
calificado como ‘cerrado’, ‘represi-
vo’ u ‘obstruido’, situación que se 
acrecentó con la pandemia. Es por 
eso que el Diálogo cerró con un 
tono más filosófico pero también 
más urgente. Bernardo Toro llevó 
la conversación al núcleo de lo 
que debería ser la democracia. “El 
proyecto ético de la democracia 
son dos cosas: hacer posible la 
dignidad humana y cuidar el pla-
neta”, afirmó. 

Dijo que los verdaderos enemigos 
de la democracia no son las oposi-
ciones ni las diferencias políticas, 
sino la corrupción y el crimen 
organizado, dos males que atra-
viesan f ronteras y que en muchos 
casos han capturado a los Estados 
desde adentro. Su invitación fue 
clara: necesitamos reconectar la 
democracia con su dimensión 
ética, recuperar la organización 
social como núcleo de poder ciu-
dadano y pensar nuevas formas 
de gobernanza colaborativa, 
capaces de sostenerse más allá de 
los cambios de gobierno.

EL PROYECTO 
ÉTICO DE LA DEMOCRACIA

“Hoy en día vemos a la 
prensa produciendo 
narrativas que usan la 
palabra ´golpe´ o frases 
como ´atentado contra 
la democracia´. Esto es 
producto de la presión de 
la sociedad civil al 
periodismo".



La conversación no buscó entregar recetas, sino dejar preguntas abiertas. 

¿Cómo hacemos para que la democracia vuelva a sentirse cercana en la 

vida de las personas? ¿Qué rol deben jugar las organizaciones de la socie-

dad civil en un ecosistema tan frágil y dependiente? ¿De qué manera 

enfrentamos la polarización sin caer en el juego del odio y la división? 

Quedó claro que la democracia está en disputa, pero no está perdida. 

Está en las manos de las comunidades que se organizan, en las luchas 

que conectan dignidad y bienestar, en la defensa de elecciones libres 

y transparentes, y en la capacidad de la sociedad civil para volver a 

acercarse a la gente.

CONCLUSIÓN



Como recordó Freidenberg, la democracia no puede sostenerse en socie-

dades que no lo son. Y como insistió Toro, la pregunta esencial sigue 

siendo qué tan cerca estamos de la vida cotidiana de las personas. Tal 
vez allí, en esa cercanía, esté la clave para que la democracia deje de 
agrietarse y vuelva a ser un suelo firme sobre el cual construir futuro.



FRASES
DESTACADAS

“Nosotros, por estar 

hablando de democracia 

y gobernabilidad, hemos 

perdido la visión de 

dónde se construye la 

realidad: en la 

cotidianidad”.

“Es llamativo que las 

organizaciones de la sociedad 

civil dependan tanto de la 

cooperación internacional… 

hemos desconectado la política 

de la dignidad de las personas y 

el bienestar ciudadano”.

MIGRACIÓN Y DESPLAZAMIENTO

FLAVIA FREIDENBERGBERNARDO TORO



“Superar la polarización 

requiere concentrarse en lo 

que importa a la ciudadanía: 

hambre, salud, educación 

pública de calidad y 

saneamiento básico".

LARISSA AMORIM 
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